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  Prefacio.


   


   


  En el siglo XVII la infidelidad conyugal era plenamente aceptada como lo señalan los cronistas de la historia. El propio rey de Francia tenía amantes por doquier y sus cortesanos lo imitaban sin pudor alguno. Los matrimonios eran concertados y los esposos tenían amantes y nadie habría cometido el desatino de mostrarse celoso.


  En ese mundo lascivo y convulso, una joven condesa Delphine Boulegne se atrevió a ser virtuosa a pesar de no amar a su esposo. Pero él era de los pocos hombres que no habría tolerado que su esposa le fuera infiel.


  Era joven y hermosa y enamoró a un cortesano guapo y viril ansiando tenerla a cualquier precio, con el deseo ardiente de un enamorado. Porque mientras planea seducirla él mismo cae en la trampa del amor y querrá guiarla en los caminos del placer. ¿Caerá ella en la trampa de un lascivo seductor?


   


   


   




  En un castillo de Paris año 1689


   


    


   


  En la fiesta del castillo del conde de Giraud, podían verse los salones atestados de damas hermosas y sus cortesanos inclinados, hablándoles, abanicándolas pero él joven cortesano Guillaume de Lorraine vio a la dama haciendo una reverencia y ya no pudo ver nada más. Era hermosa, delicada y con unos ojos color miel inmensos y dulces.


  Los habían presentado días atrás pero ella solo había sido amable, sin presta ninguna atención a sus galanteos, ni a esa mirada llena de ardiente deseo, era una dama virtuosa.


  Su esposo le doblaba la edad y permanecía a cierta distancia conversando la fiesta conversando con otra dama de busto prominente.


  Oh, era ella… Madame Delphine Boulegne. Debía buscar hablarle con cualquier excusa pensó el joven conde con creciente ansiedad.


  Pero quién sí descubrió la presencia del joven cortesano fue Madame Glochard y se acercó, esta vez no se le escaparía.


  —Marguerite—la saludó Guillaume de Lorraine con una larga reverencia.Pero no estaba interesado en ella, su amorío había sido efímero. Tenía amantes más satisfactorias que esa y además, ella ocupaba sus pensamientos.


  La condesa Delphine levantó la vista y vio al joven de mirada azul y risueña, siempre la miraba pero ella no hacía caso a sus atenciones. Era una dama casada y no estaba interesada en diversiones, así que conversó con el caballero para no ser descortés y luego se alejó.


  Su amiga Annou se acercó y ella la siguió.


  —Oh, Delphine, qué bonita fiesta! Y ese caballero no te pierde de vista, es muy guapo, deberías alentarle un poco.


  Ella siguió la dirección de su mirada y vio al conde de Lorraine. Sabía que ese caballero no la perdía de vista, ni perdía ocasión de acercarse a conversar. Era guapo y elegante, un cortesano con mucha influencia en la corte y en el rey…


  —Tú le gustas amigas, deberías animarle en vez de huir como una chicuela.


  —Annou, sabes que no lo  haré, soy una dama casada y mi esposo un hombre celoso.


  —Oh, sí, lo había olvidado—la joven se alegró su peluca casi blanca y su amiga notó que tenía los labios pintados y buscaba a su amante con disimulo.


  Todas sus amigas tenían un amante, o más de uno, excepto ella.


  —¿Y dime Delphine, tu esposo ha podido hacerlo?—preguntó ella de pronto.


  La joven dama enrojeció.


  —Oh, perdona, creí que… Bueno, supongo que necesita tiempo.


  No quería hablar de ese asunto y se alejó hacia los jardines para evitar que ese cortesano la invitara a bailar como siempre hacía.


  Los ojos de Guillaume vieron como se alejaba la luz del salón con expresión frustrada. Justo cuando empezaba el baile. Maldición…


  —Pierdes el tiempo amigo, esa dama no cederá a tus galanteos. Delphine Boulegne es una dama virtuosa y su esposo la vigila—le dijo su amigo, el marqués de Montnoire.


  No era la primera vez que le advertían que perdía el tiempo persiguiendo a la única joven que no tenía amante.


  Pero estaba decidido a tenerla. Llevaba más de tres meses en ese estado y no pasaría un año, se había jurado, antes de que la llevara a su cama con cualquier treta, trampa o lo que fuera. Oh, sí, la tendría, solo debía ser paciente y esperar. Nunca aceptaba un no, y en realidad era la primera vez que una dama se le resistía… Tal vez quisiera hacerle arder un poco en su fuego antes de llenarle de caricias prohibida y saciar su sed…


  Tal vez ella fuera una seductora que enamoraba y torturaba un poco para desesperar a sus amantes para luego entregarse a ellos como una amante experimentada y fogosa.


  En esas fantasías se entretenía nuestro amigo seductor sabiendo que volvería a verla en muy poco tiempo, y mientras la presa se alejaba de sus garras hacia los jardines.


  Quería regresar a casa, estaba cansada y no quería bailar.


  Un criado le dijo que su esposo estaba en los jardines… Pues iría a buscarle.


  Pero en los jardines y entre los arbustos, una pareja se entretenía con juegos apasionados y luego fornicaban con prisas. Más allá un caballero recibía besos apasionados de su amante y gemía de placer.


  Delphine se apartó avergonzada. No podía creer lo que veía, su amiga Sophie tenía en su boca el miembro de ese caballero y lo apretaba como si fuera a tragárselo. ¡Oh, qué horror! Alguien podía verlos, y eso no les importaba. Su castillo estaba lleno de cortesanos divirtiéndose.


  Se alejó turbada. La visión del sexo siempre la dejaba muy alterada y nerviosa.


  Su vida marital era igualmente extraña.


  Dos años de matrimonio y todavía era virgen.


  Temió que su esposo estuviera haciendo algo semejante y regresó al salón asustada, lo esperaría allí.


  Cuando regresó, horas después, debiendo bailar con ese cortesano que la miraba como hipnotizado, se encerró en su en su dormitorio y se desvistió lentamente con ayuda de su doncella. Estaba cansada y solo quería dormir.


  Pero su esposo entró poco después y la encontró desnuda y se acercó entusiasmado. Su miembro respondió al instante. Oh, tenía una esposa joven, tan hermosa y no había podido desflorarla todavía…


  La dama no pudo cubrirse, el se acercó y besó sus pechos salvajemente, lamiéndola  y apretando sus pezones con desesperación.


  Ella se estremeció al sentir su miembro firme presionando contra su pubis. No era la primera que vez que ocurría, que comenzaba esos juegos y luego su miembro caía flácido y se alejaba, furioso y avergonzado.


  La última vez había sido tan penoso que ella se escondió en la cama llorando. Oh, no soportaba más eso. Su matrimonio no era un verdadero matrimonio.


  En esa ocasión no fue diferente, la dureza de su miembro desapareció como por encanto, sin ninguna explicación.


  Y se alejó lentamente sin decir palabra y ella volvió a vestirse y a pensar que debía haber algo malo en ella, que su esposo no la deseaba…


  Había llegado al castillo hacía dos años y era una joven trémula, asustada por lo que le esperaba esa noche.


  El había sido un esposo amoroso y paciente, pero al verle desnudo y comprender sus intenciones había huido y luego cuando él la atrapó sufrió un ataque de nervios.


  Nadie le había hablado, estaba muy asustada, tenía solo dieciséis años y su cuerpo entonces era el de una niña.


  Antoine debió notarlo porque dijo que le daría un tiempo.


  Y durante meses no volvió a acercarse.


  Ella terminó de crecer ese tiempo y una noche ella notó el cambio en su cuerpo, los pechos habían duplicado su tamaño, su cintura seguía siendo fina pero su pubis seguía siendo pequeño y sabía la razón. Seguía siendo virgen…


  Al verle a través del espejo en esa ocasión se estremeció.


  Era su esposo, no podría negarse.


  Y él también había visto el cambio en ella y la miraba con deseo y se acercaba despacio. La besó lentamente y la atrajo contra su cabeza y besó esos pechos llenos y luego… Había acariciado su pubis y la había besado, pero ella no le dejó llegar más allá, sintió vergüenza, temor.


  Pensó que había llegado el momento y casi deseaba que ocurriera, quería ser como las otras mujeres, era su esposa…


  Entonces sintió dolor y lo apartó, quiso correr pero él la retuvo y por primera vez perdió la paciencia y la tendió, besándola salvajemente. Estaba asustada, no quería sentir dolor.


  —Eres mi esposa, debes complacerme— había dicho.


  Pero al tenderla e intentar penetrarla, su inmensa vara torpe resbaló y no pudo cumplir su cometido.


  Delphine apartó esos tristes recuerdos.


  Su esposo era impotente  y nada podía curarle.


  Y últimamente evitaba su compañía hasta esa noche en que volvió a fallarle.


   


  ********


  



  Al día siguiente mientras daba un paseo por los jardines con su amiga Sophie vio aparecer a su cuñado a la distancia. Se detuvo alarmada y observó cómo le entregaba un frasco a su marido y este lo guardaba con cuidado. ¿Qué sería? Se preguntó.


  No soportaba a ese hombre, sus miradas lascivas y constante acoso la hacían desear huir de Mont Michelle, pero no podía hacerlo, no tenía a donde ir y además… Su esposo jamás le concedería la anulación. Y la mataría antes de que lo abandonara.


  —Oh, amiga qué triste estáis. Es que tu esposo no…—dijo Sophie.


  —No puede, no puede hacerlo. —respondió ella contándole la última experiencia


  —Qué extraño, no es tan viejo. Tal vez tuvo alguna enfermedad ¿sabes? En ocasiones suele ocurrir que cuando sufren ciertas enfermedades.


  Delphine no lo sabía, estaba angustiada.


  Su cuñado se acercó. Rubio y de ojos grises, era un joven atractivo de veinticinco años, mucho más joven y guapo que su hermano. Pero era un segundón y  por tanto y al no aceptar entrar en la iglesia se había decidido por ser un cortesano del rey.


  Solía frecuentar Mont Michelle mucho más a menudo desde su llegada dos años atrás.


  Luego de saludarlas y conversar un momento se alejó.


  —Oye es muy guapo tu cuñado… Pero no temas, tiene una amante en el castillo, sabes quién es ¿verdad?


  No lo sabía ni le importaba.


  De pronto vio a ese joven caballero de ojos muy azules, era un conde muy cercano al rey  y siempre lo rodeaban las damas a donde quiera que fuera.


  —Oh, qué guapo, mirad qué alto y delgado… —dijo su amiga.


  Delphine lo miró sin interés, luego se sintió nerviosa al notar que se acercaba a ellas.


  —Buenos días damas, he venido a invitarlas a una fiesta en mi castillo el próximo sábado—dijo. Pero su  mirada fue para la joven condesa.


  —Iremos encantada monsieur, oh, por favor cuéntenos algo del rey…


  Sophie le dio conversación pero madame Boulegne estaba incómoda.


  Regresó al castillo rato después muy agitada. Pensando en lo que había visto en los jardines. Su cuñado hablaba con un fiel sirviente de Mont Michelle.


  Un temporal se desató entonces y la condesa se encerró en su habitación diciendo que le dolía la cabeza y no bajaría a cenar.


  



  



  Llegó el día de la fiesta y asistió con su esposo.


  Apenas se hablaron durante la travesía, Sophie hablaba como una parlanchina para llenar el vacío.


  Delphine observó el castillo del conde de Lorraine. Era un sitio espléndido, rodeado de un lago y jardines hermosos.


  Guillaume apareció ante ellos vestido con singular magnificencia y sus ojos quedaron embelesados por la belleza de Delphine y su candor.


  Bailó con ella el minué y luego, la siguió con la mirada toda la noche, esperando alguna oportunidad para acercarse y conversar.


  —Pierdes el tiempo mon ami, la dama no cederá a tus deseos—le había advertido su amigo Philippe.


  —Es un desafío entonces—replicó el conde, molesto de que sus amigos pretendieran desanimarle.


  —Lo será, pero no podrás tenerla. Vivió en un convento y sus padres eran muy severos. Dicen que su esposo se desanimó al verla pues era una chiquilla. Doy fe de que era una niña cuando llegó a Mont Michelle, Guillaume.


  —Pero ya no lo es—puntualizó el cortesano que había observado los hermosos senos que aprisionaban el blanco y ajustado corsé.


  —Es verdad, pero hace un año no era tan hermosa. Al menos nadie reparaba en ella, dicen que su esposo sufre ciertos problemas…


  Era impotente, oh, vaya injusticia.


  Ansiaba volver a verla y debió esperar unas semanas después y luego, harto de esperar decidió tramar un ardid para conseguir que la dama se rindiera  a sus deseos. Sería la trampa del seductor y esperaba que la joven sucumbiera a ella muy pronto.


   


   


   


  Madame Boulegne leyó la carta y palideció. Volvió a leerla, escondida en su habitación. No podía ser, ¿quién era ese hombre y por qué le escribía esos horribles mensajes amenazándola con enviar a su marido a prisión con una lettre de caché?


  Fue en busca de su amiga Sophie, y agradeció que aún estuviera en Mont Michelle.


  A ella le mostró la carta, la última.


  —Oh, Delphine… Esto es un chantaje, ese caballero espera que le deis algo a cambio. No temas, es un juego de seducción.


  —¿Un juego? Dice tener en su poder una lettre de cache para arrestar a mi esposo y quiere… No pide dinero. Solo ha estado enviándome cartas para atormentarme.


  —Bueno, espera conseguir que cedas a sus deseos querida, estoy segura. Nadie puede tener una lettre de cache, solo quienes están muy cercanos al rey. Pero tú no tienes un amante cortesano, nunca has tenido amante ¿no es así?


  Ella se sonrojó.


  —¿Sospechas de algún enamorado resentido Delphine?


  —OH, no… Nunca he tenido enamorados ni resentidos ni de ninguna clase.


  —Pues te equivocas. Debe haber algún secreto escondido  como esta lettre  mon ami. Solo espera a ver que te dice, seguramente querrá decirte qué desea de ti.


  —Pero arrestarán a mi esposo. ¿Crees que tenga enemigos?


  —Bueno, todos los caballeros tienen enemigos amiga mía. Y si no te pide joyas, seguro te pedirá otra cosa querida.


  —Eso es un  insulto, jamás haría semejante cosa bajo amenazas.


  Para Sophie el asunto era jocoso y divertido, pero madame Delphine comenzó a preocuparse. Odiaba recibir esas cartas, llegaban a ella de forma inexplicable y la dejaban muy alterada. Hacía semanas que venía sufriendo esa angustia.


  —Madame, la cena está lista—le avisó su doncella.


  Ella se preparó para presentarse en el gran salón junto a los invitados del castillo.


  Su esposo la observó con satisfacción, era su trofeo, hermosa y de noble cuna, y virtuosa… Algo que debía enorgullecer a un hombre.


  Delphine le dedicó una mirada y una reverencia mientras los caballeros se desvivían por acercar su silla y miraban embelesados el insinuante escote. Era una belleza castaña de ojos ambarinos, espesas pestañas. Pero no tenía amante, como sus amigas que se deleitaban escapándose a los jardines…


  Delphine respondió a los cumplidos de los cortesanos mientras sentía la mirada inquieta de su cuñado de nuevo y su esposo a su lado, mirándole con atención.


  En ocasiones se sentía tan tensa que deseaba escapar.


  Ese castillo estaba lleno de lujuria y sospechaba que también de intrigas. ¿Acaso sería su cuñado el autor de esas horribles cartas anónimas y amenazantes? De pronto lo creyó muy capaz de hacerlo. Pero no tenía pruebas.


  Sintió mucho alivio cuando se retiró a descansar.


  Esa noche su marido entró en su habitación y ella se sobresaltó mientras peinaba su cabello.


  —Perdona querida, te asusté.


  Él se acercó  y por sus ojos supo que volvería a intentarlo. Quería un heredero, un hijo… No dejaba de decírselo, debes entregarte a mí y darme un hijo…


  Su esposo no la buscaba todos los días como esos amantes jóvenes y viriles que fornicaban en los jardines escondidos como ratones.


  Había hablado con su mejor amiga al respecto y ella le había dicho algo que la alarmó.


  —Tu esposo sufre de impotencia, deberías pedir ayuda… A la bruja azul, ella ha de tener alguna hierba para que mejore. O tal vez tú deberías ayudarle—sugirió.


  —¿Ayudarle, cómo?


  Le dijo lo que debía hacer para que su  marido respondiera como un león y su vara resistiera firme…


  —Oh, eso es una asquerosidad—bramó ella enrojeciendo, jamás llevaría a cabo esa horrible práctica.


  —Pues deberías probarlo, eso enloquece a los hombres mon cherie, debes aprender a hacerlo, escucha…


  Delphine supo cómo debía llevar a cabo esa sucia práctica, en qué lugar y cuánto tiempo continuar sabiendo que jamás lo haría.


  —Tu esposo te castigará si no accedes a sus deseos. Todos los hombres quieren eso Delphine, no deberías avergonzarte—le advirtió su amiga.


  Pero ella había sido criada de forma muy severa y su deber era procrear un hijo no comportarse como una cualquiera.


  Entonces ella quiso saber si ese brebaje funcionaría, su amiga se ofreció a conseguírselo.


  —Está bien, iré a verla… Le pediré un brebaje para solucionar el problema de tu esposo.


  Al día siguiente fue a ver a su amiga esperanzada. Lo había conseguido y le había pedido dos frascos, uno para Delphine y otro para su actual amante, por si perdía las fuerzas…


  Pero esa noche no le dio el brebaje.


  Lo vio acercarse lentamente como una sombra y luego sintió sus besos desesperados, su fallido intento de despertarla, a ella o a su miembro inerte. La desnudó lentamente y comenzó a besarla. Sus caricias no despertaban en ella emoción alguna. Era una dama de hielo tendida en la cama esperando que ocurriera y deseando escapar.


  Su miembro despertó pero no lo suficiente para consumar el acto. Siempre era así. Pero esta vez lo vio enfurecerse y golpear la puerta con violencia.


  Delphine huyó asustada y vio su mirada llena de odio.


  —Eres tú mujer, nunca debía casarme contigo no eres más que una chiquilla envuelta en un cuerpo de mujer hermosa. —le dijo.


  Ella se estremeció y sintió deseos de llorar. Tantos caballeros la seguían con la mirada y ansiaban su compañía, hombres jóvenes y guapos, alegres y divertidos.


  Pero ella tenía un esposo viejo y malhumorado que sufría de impotencia y ahora la culpaba de su propia falla.


  Sintió un alivio inmenso cuando abandonó su habitación de un portazo. Había temido que la golpeara y pensó que ella no podría soportar un marido que hiciera eso.


  Oh, debía hacer algo, darle ese maldito brebaje…


  Delphine tardó en dormirse, estaba triste y desesperada.


  No quería darle esa poción para ayudarle, no quería  que le dejara encinta ni que volviera a tocarla.


  Oh, tal vez debiera regresar al convento de Angers y encontrar algo de paz.


   


                       *******************


  Entonces llegó otra horrible carta amenazante y pensó que el mundo estaba de cabeza y ella se tiraría por un precipicio para que la dejaran en paz.


  No podía ser. Leyó la carta de nuevo, aturdida por el mensaje y la velada amenaza que contenía. 


  “Madame Delphine (puntualizaba) le ruego que acuda a mi castillo en dos días, a la hora en que las campanadas dan las tres por un asunto de suma importancia. Ha llegado a mis manos una lettre de cache para detener a su esposo. Busque una excusa, no diga nada de este asunto a nadie o lo lamentará.


  Creo que podríamos llegar a un entendimiento usted y yo. Pero debemos conversarlo en privado.


  Mis sirvientes la esperaran en la iglesia de Notre dama a la hora señalada para traerla a mi castillo.


  Su leal servidor.


   


  La letra era la misma que la anterior misiva, solo que esta vez la amenaza había sido concretada. Esperaba convencerla de que acudiera a esa cita clandestina, para conversar y llegar a un buen entendimiento. Oh, no era tonta, sabía qué le propondría ese miserable embustero.


  Sería su cuñado Philippe?


  Descartó esa posibilidad.


  Al principio creyó que la carta le habías sido entregada por error, ahora no tenía dudas de que el asunto había llegado demasiado lejos.


  Escondió la carta y se dispuso enfrentar el nuevo día como condesa de mont Michelle. No iría a ninguna cita, al demonio, que arrestaran a su marido si les placía…


  Pero si eso ocurría, si su esposo era enviado a prisión ella quedaría a merced de Philippe Boulegne…


  Y sabía que no tendría piedad de ella.


   


  El día se hizo eterno y se acercaba el momento de acudir a la cita y no deseaba hacerlo. No lo haría.


  Entonces ocurrió algo que cambió sus planes; su fiel criado le avisó que su esposo estaba enfermo y postrado en su habitación y que no bajaría a cenar.


  ¿Su esposo enfermo? ¡Qué extraño!, pensó. Era un hombre saludable.


  —¿Qué le ocurre, Jacques?—preguntó al sirviente.


  Los invitados, sentados en la larga mesa se miraron consternados.


  —Sufre de vómitos y fiebre madame Boulegne—le respondió el criado.


  —Tal vez comió algo en mal estado o bebió mucho vino—dijo uno de los convidados.


  Pero notó  que dos de ellos se miraban de forma significativa.


  Delphine apenas probó bocado y fue a la habitación de su esposo para saber cómo estaba. Tuvo un extraño presentimiento y no pudo explicarlo.


  Se acercó sigilosa y vio a su cuñado vertiendo algo en el agua que había en una jarra mientras su marido yacía pálido y dormido, extenuado en la cama. Tenía el cabello pegado y se veía muy mal.


  Se estremeció al comprender que ese malnacido lo había envenenado y ahora lo mataría.


  Dio unos pasos y habría querido escapar pero un sirviente la vio y Philippe abandonó la habitación con el sigilo de un gato.


  —Oh, madame, cuánto lo lamento—dijo mostrándose apenado.


  Pero la dama no creía que su pena fuera sincera, no hacía más que mirar a su alrededor y ella leyó sus pensamientos. Si algo le ocurría a su marido él heredaría todo y sabía que no la dejaría en paz.


  Había visto sus miradas de deseo y en esa ocasión no se molestó en disimular.


  —¿Qué le ocurrió? ¿Cuánto hace que está así? Deben llamar a un médico enseguida.


  —Por supuesto, no tardará en llegar madame.


  La joven dama se alejó y se encerró en la capilla a rezar.


  No quería que muriera, no le odiaba solo que su matrimonio no había sido feliz y… Su cuñado no la dejaría en paz y no quería saber de lo que haría cuando estuviera sola en ese castillo.


  Al salir de la capilla, luego del momento de paz se dirigió a su habitación y se encerró con llave. No era tan tonta de dejarla abierta como cuando su esposo estaba bien.


  Una doncella la ayudó a desvestirse.


  —Oh, Amelie, mi esposo… ¿Sabe usted cómo está?


  —Está muy mal madame, y dicen que comió algo en mal estado o que alguien lo envenenó—dijo su fiel criada.


  Esas palabras la llenaron de alarma. ¿Envenenamiento? Pero ¿quién haría eso?


  ¿Sus enemigos? ¿Su propio hermano? ¿Sería capaz de envenenar a su propio hermano?


  —Tenga cuidado madame, ellos la vigilan—dijo la criada con expresión asustada.


  —Quiénes… ¿Por qué dices ellos Amelie? Dime por favor.


     La criada miró a su alrededor y se le acercó susurrándole.


  —Monsieur Philippe. No deja de mirarla y sus sirvientes la siguen.


  —¿Por qué?—gimió Delphine.


  La joven no le respondió y se alejó rápidamente.


  Sabía la razón, no era tan tonta.


  Si su marido moría ese malnacido la retendría en el castillo y esta vez no escaparía de ese hombre joven que tenía amantes y se decía era insaciable. Aunque pareciera muy tranquilo y de modales encantadores, sabía que no era más que en apariencia.


  Era un hombre malo, despiadado y debía odiar a su hermano y disfrutar en secreto su desdicha.


  Delphine tardó en conciliar el sueño.


  Al despertar el día siguiente olvidó por completo el asunto de la carta y llamó a una doncella para saber cómo estaba su esposo.


  —Seguía mal, muy mal. El cirujano le había dado algo para aliviar su dolor pero no había muchas esperanzas. Eso fue lo que dijeron madame. Lo lamento.


  Delpine no se sintió con fuerzas para presentarse como condesa de Mont Michelle, sentía que una soga se cerraba sobre su cuello, una soga que la ahorcaría.


  Pero esa noche no podía conciliar el sueño. Se sentía inquieta, nerviosa.


  Horas después despertó con unos ruidos extraños. Aguzó el oído.


  A pesar de la oscuridad notó que alguien intentaba abrir la puerta. Ese alguien no esperaba que estuviera trancada.


  No podía ser su esposo. Solo podía ser ese demonio atrevido con aviesas intenciones.


  Delphine sintió que empujaban la puerta y que esperaban abrirla con algo… Forzar la cerradura.


  Sin perder tiempo abandonó la cama y se vistió rápidamente pero ya era tarde la puerta había sido abierta con un golpe certero y el invasor entraba en el cuarto con un candelabro. Era Philippe, su cuñado y avanzó confiado sin apartar sus ojos lascivos de su traje de noche, ligero y transparente.


  —¿Qué hace usted aquí? Salga de mi habitación inmediatamente o gritaré y todo el castillo sabrá lo que pretende hacer—dijo ella fingiendo valentía pero por dentro temblaba, retrocedía buscando algún objeto para defenderse.


  —Oh, madame, no debe temerme. Solo vine a ver cómo estaba pues no apareció en la cena… —dijo él avanzando hacia ella despacio.


  Estaba hermosa con ese chemise longue que enseñaba el pecho generoso y la curva de sus caderas.


  Pensar que era una niña flaca y sin gracia cuando llegó a mont Michelle. Su pobre hermano se había disgustado, había pedido una esposa y le habían entregado una colegiala de senos planos y ningún encanto. Ni siquiera era bonita.  Y dos años después había florecido y se había convertido en una dama hermosa, la esposa casta que todos deseaban.  Su cuñada y muy pronto, su protegida y cautiva…


  —Le ruego que salga de mi habitación, no tiene usted permiso para entrar en ella con tanta libertad Monsieur, es usted el hermano de mi esposo. Parece que ha olvidado sus modales.


  Él sonrió y dejó el candelabro en el suelo. Oh, no se iría, disfrutaría esa noche del botín de forma anticipado.


  Su hermano no viviría, él sabía que no viviría más que un par de horas, tal vez un día. ¿Por qué esperar? Hacía tiempo que esperaba silencioso observando todo lo que la vida le había negado para dárselo a ese hombre indolente y necio.


  Se preguntó si habría podido tocarla. Sabía que sufría de impotencia y él mismo se había ofrecido a ayudarle proporcionándole un brebaje poco efectivo y venenoso… Pero ese era su secreto.


  El pobre Antoine le había confesado que ese mal le había aquejado luego de desposarse con una jovencita que parecía su hija. Y fue cuando intentó consumar su matrimonio que comenzó a padecer esa temida enfermedad. Su miembro había caído flácido cuando la jovencita lo rechazó asustada y lloró rogándole que le dejara en paz. Se había sentido como un sátiro y pensó que todo había sido un error. Quiso repudiarla pero no pudo hacerlo. Pues no quería devolver la dote que era muy generosa… Siempre había sido un maldito avaro.


  Sin embargo sus problemas continuaron, se sentía incapaz de desflorar a su esposa, esas habían sido sus palabras.


  De haber sido suya lo habría hecho la misma noche de bodas, solo para probar su hombría y engendrarle un heredero. Pero allí estaba esa jovencita, fría y esquiva, sin un hijo para salvar la herencia de su esposo.


  Delphine corrió y tomó un jarrón de la mesa y lo amenazó con fiereza mientras sus piernas le temblaban. Oh, ese malnacido no la tendría, le daría su merecido.


  —Vaya, cómo se defiende la gatita mimada, pues yo le daré su merecido madame.


  La atrapó y le quitó el jarrón, era un hombre fuerte y había sido militar. No podría vencerle.


  Calló sus gritos con un beso salvaje mientras la atrapaba en la cama, dejándola inmóvil.


  No se entregaría sin pelear, y su resistencia en vez de desanimarle solo aumentaba su deseo y ella sintió su maldita vara erecta y amenazante apuntando a sus piernas como si fuera una flecha.


  Pero no solía hacerlo tan rápido, quería disfrutarlo… Los juegos no habían comenzado y él planeaba convencerla. La pobre nunca había tenido un verdadero hombre en su cama, y él le enseñaría lo que un verdadero hombre podría hacerle…


  Destrozó su chemise y besó sus pechos llenos con deleite y siguió más allá pero no era sencillo porque la muy tonta se resistía y quería empujarle, y lloraba y gritaba y era un tremendo escándalo y una gran molestia.


  Nadie iría a investigar, en ese castillo no había quien no fornicara e hiciera bastante escándalo en la noche.  Y él sería el nuevo amo del castillo en poco tiempo.


  Delphine estaba exhausta de luchar, de soportar sus horribles caricias y forcejear. Entonces le suplicó, le rogó que la dejara ir. Que tomara ese castillo y sus joyas, todo, pero que no la tomara a ella.


  Pero Philippe no quería solo las riquezas de su hermano, quería disfrutar de ese premio y al notar que aún era virgen no pudo resistirse, le arrebataría la virtud a su esposa y tal vez sembrara en ella un hijo suyo…


  Así que la tendió y sujetó y luego se abalanzó con su daga inmensa y firme como roca, pero ella cerró sus piernas y el excitado amante vio como la punta de su miembro se abría como una flor y sangraba profusamente y un dolor intenso lo hacía caer hacia atrás sobre el candelabro encendido.


  Ella se incorporó vistiéndose muy aprisa. No sabía qué había ocurrido ni por qué cuando intentó penetrarla salvajemente no pudo hacerlo sino que fue él quien chilló de dolor. No le importaba, había recibido su merecido y al menos esa noche la dejaría en paz.


  —Maldita perra, me rompiste la verga—gritó su cuñado retorciéndose en el suelo mirándola con odio.


  Su miembro sangraba y él lo miraba como si fuera su más preciado tesoro y este se hubiera roto para siempre. Esos hermanos no habían tenido suerte con sus miembros, debía haber alguna maldición escondida en la familia, pensó la joven…


  Delphine sabía que no podía quedarse en ese castillo y reponiéndose a las lágrimas y el terror, juntó sus joyas y la absurda carta que había recibido el día anterior.


  Huiría por el pasadizo secreto, nadie podría detenerla. Su esposo le había enseñado ese escondite secreto por si había un asedio al castillo hacía tiempo, y al parecer esa noche le serviría.


  Se envolvió con una capa y atravesó las escaleras con sigilo. Temía a los espías de su cuñado que habían invadido su castillo de forma anticipada y vigilaban sus pasos.


  Nadie les habría alertado y debían estar durmiendo o disfrutando otras diversiones…


  Llegó a la habitación secreta y luego abandonó el infernal castillo. Su esposo estaba moribundo pero no caería en las garras de su cuñado, cuando pudiera reponerse querría matarla. Ya no podría violarla por supuesto ni tocar a otra dama, pero aún podría hacerle mucho daño.


  Huiría al convento.


  Corrió hasta quedar exhausta y entonces alguien salió de la oscuridad de la noche. Un caballero con una capa y gorro de plumas. Y luego otro… Quiso gritar pero esos hombres la subieron a un carruaje a demasiada velocidad para que pudiera hacer algo.


  —Tranquila madame, no le haremos daño, hemos venido a ayudarla—dijo uno de ellos.


  Delphine miraba a uno y a otro, aterrada. ¿Quiénes eran? ¿Acaso bandidos que pedirían rescate?


  —¿Dónde me llevan? Escuchen, tengo joyas en mi bolsa… Si me llevan al convento de Saint Denis, se las entregaré. Por favor.


  —No será necesario que huya al convento madame—fue la extraña respuesta.


  No conocía a esos hombres, parecían cortesanos, vestían ropas elegantes y costosas y la miraban con interés. Ella se envolvió en su capa y rezó en silencio.


  No sabía si eran ángeles o demonios. Pero estaban demasiado cerca de mont Michelle para creer que fueran simples forajidos en busca de una oportunidad de llevarse a la condesa y pedir un rescate.


  El traqueteo del carruaje y el viaje debieron dormirla pero sus nervios estaban demasiado alterados para hacerlo. Oh, ese malnacido casi la había violado, pudo hacerlo… Pero había recibido un castigo que solo podía llamarse divino.


  Sin darse cuenta se durmió y uno de los caballeros la cubrió con su capa y luego la tomó en sus brazos para no despertarla.


  Un castillo rodeado de un lago emergió de la oscuridad.


  Le avisaron al conde quien se había dormido aguardando nueva información de los acontecimientos del castillo de mont Michelle.


  Vio a la dama envuelta en su capa con su cabello largo y enrulado y pensó que era hermosa, mucho más bella de lo que la recordaba.


  —Yo la llevaré… ¿Pudieron convencerla? ¿Qué ocurrió?


  —No pudimos hablarle Monsieur, los hombres de Philippe Boulegne vigilaban los alrededores. El conde está muy enfermo, lo han envenenado. Sospechan de su hermano.


  El cortesano estuvo al tanto de lo ocurrido mientras llevaba a la joven a la habitación. Se veía cansada y pensó que mejor sería que durmiera. Luego hablaría con ella.


  Estaba alarmado por el brusco giro de los acontecimientos. Sabía de las intrigas del palacio de Mont Michelle pero jamás creyó que ese hombre fuera capaz de envenenar a su propio hermano.


  Todo su plan se había ido al demonio, la lettre ya no tendría valor. Pero no cejaría en su empeño, tendría la rendición de  madame Delphine.


   


                                            ************


   


  La joven despertó sin saber donde estaba. ¿Qué lugar era ese? ¿Acaso la habían llevado de regreso a Mont Michelle? No podía ser…


  Observó los muebles, la cama y su capa envolviéndola.


  Recordó los pasados sucesos y tuvo la sensación de que todo había sido irreal y tenebroso. El feroz ataque de su cuñado y su huída. La aparición de esos caballeros y el carruaje. ¿Entonces la habían llevado a ese lugar?


  Debía marcharse cuanto antes.


  Se quitó la capa y se acercó al espejo. Una exclamación de sorpresa escapó de sus labios, se veía terrible, su cabello, las marcas en sus brazos…Sintió deseos de llorar, nadie podía verla así, con esos cardenales ni con un aspecto tan horrible.


  —Madame condesa, le traigo su desayuno—dijo una criada haciendo una reverencia.


  Delphine la miró con curiosidad, y se acercó a preguntarle donde estaba pero la criada huyó sin darle ninguna información.  Era extraño.


  Observó el desayuno pero solo bebió agua, no tenía hambre. Solo quería escapar de ese lugar y pasar una temporada en el convento de las hermanas. Necesitaba paz y sentirse segura entre sus muros, segura y a salvo de las perversas maquinaciones de su cuñado.


  Pero antes debía mejorar su aspecto, su cabello, debía buscar un peine, alguna cinta para atarlo…


  No tuvo tiempo de hacerlo, la doncella entró poco después diciendo que su señor quería verla en el salón.


  No supo quién era el amable anfitrión que la había salvado esa noche enviando a sus sirvientes para que la rescataran, todo le parecía muy extraño.


  Se cubrió con la capa observando la magnificencia de ese castillo, intrigada por la identidad de ese caballero.


  Al entrar en el salón rojo lo encontró vacío. ¿Dónde estaría el señor del castillo? Se preguntó.


  La criada se marchó tras hacer una reverencia, el señor vendrá enseguida dijo.


  Unos pasos la sobresaltaron, no sabía de dónde venía pero escuchaba sus pasos, era tétrico…


  De pronto salió de la oscuridad y lo vio, un joven, alto, de cabello castaño y de unos ojos azules y brillantes, pícaros, no parecía un hombre malvado a decir verdad. Sus labios eran sensuales y la nariz algo larga y recta le daban un aspecto juvenil y atractivo. Mucho más joven que su esposo, ¿qué edad tendría? ¿Veintisiete, veintiocho años?


  Vestía con sobriedad, sin la extravagancia de los cortesanos. No podía creer que ese caballero la hubiera salvado.


  —Monsieur Guillaume de Lorraine, usted—dijo retrocediendo confundida.


  —Buenos días madame, ¿cómo está usted?—quiso saber.


  La notó pálida, con el cabello suelto, y de pronto le recordó a las doncellas de los cuentos medievales, se veía tan vulnerable y etérea…


  —Bien… Acaso usted… ¿Fueron sus caballeros quienes me ayudaron anoche?


  No era exactamente así la historia, pero tal vez no fuera prudente decirle la verdad.


  —Supe que había problemas en su castillo con Monsieur Philippe y que su esposo había sido envenenado.


  Maldito Antoine Boulegne, ¿de qué le servía muerto? Tal vez había tardado demasiado. Es que no había sido sencillo tener la orden real y ahora…


  Delphine asintió y notó algo en los ojos de la dama que lo alarmó. No era cansancio, era pena, desesperación…


  —Oh, entonces todos lo saben…Oh, Monsieur… Mi criada dijo que fue su hermano, no puedo creerlo. Pero escuche, agradezco que me ayudara.


  —¿Iba usted a huir, no es así?


  —Sí, yo… No he podido darle un hijo y si mi esposo muere quedaré a merced de mi cuñado Monsieur. Por eso… Le ruego que me ayude a ingresar a un convento.


  —Pero su esposo está vivo madame, dicen que se recuperará—dijo el conde.


  Esas palabras la sorprendieron.


  —¿De veras? Pero anoche estaba tan mal, yo me asusté…


  —Y también la buscan madame, y la acusan de envenenar a su esposo.


  Su mirada era desconfiada, casi maligna mientras pronunciaba esa horrible acusación.


  —Eso no es verdad Monsieur, por favor, no lo crea, todos saben que sería incapaz… Jamás he hecho daño a nadie.


  Respiraba con dificultad, se sentía mareada y débil y con ganas de llorar.


  —Yo no la acuso madame pero me han dicho que la están buscando y quise avisarle. Tal vez no esté segura en el convento.


  Ella no lo escuchaba, sus pupilas estaban muy dilatadas y de pronto se desmayó.


  El cortesano la atrapó a tiempo y mientras la llevaba hasta el largo sofá su capa resbaló y pudo ver con sus ojos  las horribles marcas en sus brazos, en sus muñecas…Y en el cuello. Alguien la había sujetado, la había lastimado… ¡Maldición! Debió ser ese malnacido de su cuñado.


  Delphine despertó sintiendo un fuerte dolor de cabeza y mareos, estaba muy mareada.


  Le sorprendió encontrar a una criada y al caballero sentado a los pies de la inmensa cama como si estuviera esperando a que despertara.


  —Descanse madame, debe comer algo, está usted muy débil… Beba agua.


  Ella obedeció y buscó su capa pero no la encontró en ningún lado. Oh, sus brazos…


  —¿Qué demonio le hizo eso, madame Boulegne? Le ruego que me lo diga. —estaba furioso y sus ojos fulguraban con intensidad.


  —¿Quién le dijo?—preguntó ella.


  —Nadie me lo ha dicho pero cuando se desmayó hace un rato vi esas horribles marcas y sé que solo pudo ser ese demonio de Philippe,¿ no es así? Por eso huyó, ese desgraciado abusó de usted anoche, y la lastimó. Oh, le mataré como a un cerdo madame, juro que lo haré.


  —No lo haga, él no lo hizo… Pero es verdad que lo intentó. Por eso escapé.


  —No temo a matar a ese cerdo madame Delphine, no debe mentirme.


  —Yo nunca miento Monsieur y si le digo que no pudo abusar de mí…


  —Entonces le ruego que me cuente qué ocurrió, qué le hizo ese desgraciado para dejarle esas espantosas marcas en la piel.


  —¿Y espera que le cuente los detalles? Soy una dama Monsieur, y usted es amigo de mi esposo. Le conozco muy poco y no puedo llamarle amigo. Le agradezco que me salvara pero deberá confiar en mi palabra. Fue Philippe, es verdad, entró en mi habitación, rompió la puerta y quiso abusar de mí… Pero no pudo hacerlo, yo escapé y lo lastimé, me defendí, o tal vez fue el señor que me ayudó.


  —Actuó como un villano madame, merece la muerte ¿no cree?


  —Tal vez, es odioso, pero yo no voy a reclamarle justicia, no es pariente mío para hacerlo.


  Delphine se tendió en la cama mareada, sentía deseos de llorar, no quería pensar en lo ocurrido anoche ni en que todos la acusaban de haberle envenenado.


  —Cálmese madame, descanse, se ve exhausta. Escuche, nada debe temer, está a salvo en mi castillo. Puede quedarse el tiempo que desee.


  —Oh pero me encontrarán y me acusarán de haberle envenenado, yo no lo hice…


  —Lo sé madame, su cuñado lo hizo—anunció el cortesano con mucha firmeza.


  No le preguntó cómo lo sabía ni qué hacían sus hombres merodeando el castillo. La había salvado, tal vez fue el señor que lo había enviado.


  Bebió agua y se tendió en la cama durmiéndose poco después..


   


   


                             **************


  Le llevó unos días recuperarse pero lo hizo, y los colores volvieron a su rostro y se sintió con fuerzas para abandonar la cama y dar un paseo por los jardines del castillo. Era un sitio magnífico, lleno de plantas y hermosas flores…


  Pero no podía quedarse, quería regresar al convento, pedir la anulación de su matrimonio.


  Él la esperaba para la cena y ella fue con un vestido hermoso color rosado, el más discreto que le había ofrecido su doncella. Era extraño que hubiera vestidos en un castillo tan solitario como ese.


  Sus ojos recorrieron su estampa con admiración, estaba hermosa, radiante, sus ojos habían recuperado su brillo y sus mejillas…


  —Monsieur, no quiero causarle molestias, yo… Quiero ingresar a un convento.


  El pedido era insólito, en esos tiempos nadie añoraba la vida monástica y muchos curas y monjas quebraban sus votos y lo abandonaban todo.


  —Es usted muy joven y muy bella para desperdiciar su vida en un convento, madame.—respondió mientras bebía de su copa de vino.


  Ella devoró la carne condimentada y bebió agua.


  —Estoy decidida, yo no quiero regresar a Mont Michelle, además…Tal vez mi esposo decida dejarse convencer por su malvado hermano y me envíe a un calabozo.


  —No lo hará, no lo permitiré, madame.


  —Es mi esposo todavía y si se entera que estoy aquí… Usted podría verse perjudicado y no estaré segura.


  —Nadie sabe que está aquí, la buscan en todo Paris madame. Pero no tema, aquí estará a salvo. Es mi deber como caballero protegerla madame, y lo haré.


  —Mi esposo… ¿Él está vivo, Monsieur?


  Demoró en responderle, finalmente dijo que sí, que se había recuperado y esperaba recuperar a su esposa.


  Delphine suspiró, la noticia la había disgustado. Oh, quería escapar, estar a salvo en el convento, ese caballero debía entenderlo.


  —No puede huir a un convento madame, no estamos en el Medioevo y usted le pertenece a su esposo y lo sabe. No puede abandonarle, es un caballero muy orgulloso y no lo permitirá.


  —Pediré la anulación. Oh, juro que lo haré. No regresaré a Mont Michelle, no lo haré. Tengo joyas, las traje en una bolsa, no es mucho pero tengo unos parientes en el norte, ellos me ayudaran…


  Pero él no la había rescatado para entregarla a un claustro. Debía manipular la situación de alguna manera para cumplir con sus planes, que eran seducir a la casta dama casada y convencerla de que fuera su amante y viviera con él en el castillo.  Oh, a duras penas podía contenerse.


  —Es algo tarde para pedir la anulación, lleva usted algún tiempo casada ¿no es así?


  Ella no respondió, la notó incómoda, nerviosa.


  —El convento la recibirá como huésped, no podrá tomar los votos, está casada con ese hombre. Y nunca estará a salvo—le advirtió.


  —Puedo pedir la anulación, puedo dar mi palabra de que tengo motivos para hacerlo Monsieur.


  ¿De qué hablaba esa dama? No podía entenderlo.


  —Le ruego que me ayude, yo le compensaré…—dijo ella suplicante.


  Sus ojos la recorrieron con deseo.


  —¿Y qué me dará a cambio para convencerme de que la deje ir madame?—preguntó de pronto.


  Delphine no pudo sostener su mirada. Era una tonta. Jamás debió insistir de esa forma, ese joven hacía tiempo que la miraba, que la deseaba y ahora estaba en su castillo, a su merced y sabía que no le pediría dinero… No estaba interesado en unas joyas, no era un simple sirviente ni un conde muy rico,  un cortesano con mucha influencia en la corte.


  —Yo no puedo darle lo que usted sugiere, Monsieur—dijo evitando su mirada.


  El caballero bebió de su copa sin dejar de devorarla con esos ojos azules. Miraba el ajustado corsé aprisionando los hermosos senos blancos y redondos, la cintura estrecha y mientras su miembro respondía al llamado del deseo vio sus ojos asustados y hermosos y pensó que necesitaría tiempo para seducirla.


  —Sabe que la deseo madame y que cuidaré de usted… solo le pediré una noche de amor y pasión. Luego la dejaré marchar a su precioso convento y vivirá usted en paz y a salvo de la lujuria de su cuñado.


  Delphine se sonrojó y furiosa abandonó la mesa.


  —Creí que era usted un caballero—dijo clavando sus ojos en los suyos—Pero veo que no lo es y le aseguro que no tendré mi libertad pecando de esa forma. El señor no me lo perdonaría.


  —OH, el señor la perdonará si luego se arrepiente. Es lo que suelen decir los curas madame. Cálmese. Le ruego que se siente, no ha probado casi nada de la comida.


  —Sus palabras me han ofendido mucho y no quiero compartir la mesa con usted. No soy una de esas damas de la corte que usted acostumbra tratar, jamás he engañado a mi esposo y no me convencerá de que lo haga. 


  Él joven cortesano abandonó su silla y se acercó a la joven.


  —No tema madame, yo no le haré daño. Solo le pido una noche de su amor, piénselo… Le daré un tiempo para que me responda. Una semana, luego…Usted decidirá si prefiere regresar junto a su esposo y ser acusada de envenenarle o huir a su adorado convento.


  ¿Una semana, solo una semana?


  —¿Entonces usted lo planeó todo no es así? Sus hombres merodeaban mont Michelle con un propósito, traerme aquí y escuchar su proposición deshonesta. Espera chantajearme, oh, sí, planea hacerlo. Sabe que mi situación es  desesperada y ha visto su oportunidad de saciar su lujuria conmigo. Pero le advierto que nunca lo conseguirá, jamás me entregaré a usted, y puede darme una semana, un mes, un año que jamás verá satisfechos sus deseos lascivos.


  Estaba furiosa, sus ojos echaban chispas, y eso lo excitaba aún más. Oh, debía encerrar a esa dama en su habitación y darle una prueba de cuanto la deseaba, tal vez cambiaría de opinión…


  Delphine quiso escapar pero él no soportó su desafío y la atrapó entre sus brazos besándola salvajemente.  Introduciendo su inmensa lengua en su boca, saboreándola mientras rodeaba su cintura y aplastaba sus suaves pechos contra él. Quería sentir su cuerpo menudo y voluptuoso que lo llenaba de placer, deleitarse con el saber de su boca, tan dulce… Oh, habría podido tenderla en la alfombra y poseerla en esos momentos. Forzarla como un bárbaro… Nadie se lo impediría.


  La joven se vio indefensa, atrapada entre sus brazos sin poder apartar esa lengua feroz de su boca y luego… Esa misma lengua se deslizó por su cuello y su corsé mientras sujetaba sus brazos y la tendía en la alfombra.


  Estaban solos en el pequeño comedor pero un criado podía aparecer en cualquier momento y lo sabía.


  —No por favor, suélteme, se lo ruego Monsieur—dijo ella asustada.


  Era un caballero muy fuerte a pesar de su delgadez, sus brazos la mantenían inmóvil y sabía que podría hacerla suya en esos momentos, su deseo era casi insoportable, jadeaba y sintió el roce de su vara contra su pequeña pubis.


  Sus ojos la miraron. Estaba atrapada entre sus brazos, tendida en la alfombra, indefensa pero no podría hacerlo. Nunca había forzado a una dama, pero tampoco nunca había deseado tanto a una mujer como a ella… No le costaría nada domeñarla, someterla hasta lograr que se rindiera y gimiera de placer…


  —Tranquila, no lo haré ahora, sería sencillo para mí hacerlo pero le ruego que no vuelva a desafiarme. Usted cederá voluntariamente a mis brazos, madame.


  Al verse libre se apartó de él llorando, había temido tanto que lo hiciera y le arrebatara su virtud, no podía hacerlo, era la prueba de que su matrimonio no había sido consumado y la necesitaría en el futuro para verse libre de su marido para siempre.


  Se alejó mareada, ese joven era un demonio pero ella escaparía de su lujuria, oh, lo haría, no sería suya una noche como si fuera una cortesana para luego ser enviada a un convento.


  Una criada la ayudó a regresar a su habitación, estaba tan agitada y asustada que no podía dormirse. No hacía más que llorar pensando lo que ese malvado hombre pudo hacerle en esa alfombra. Oh, jamás volvería a cenar con él, era un bandido…


  Sin embargo ese beso la había confundido, y sus caricias… Nunca la había besado de esa forma ni había tenido un hombre ardiendo de deseo por ella, con el corazón palpitando y respirando con dificultad.


  Pero no la tendría como si fuera una ramera, oh, jamás se entregaría voluntariamente a sus brazos.


   


  Guillaume recordaba el momento suspirando, y su miembro todavía lo hacía, no había podido entender que esa noche no tendría el premio y permanecía alerta, firme como roca sin perder las esperanzas. Tampoco entendía el pobre por qué su dueño lo privaba de ese tesoro cuando había estado a punto de lograr su premio  e invadir el interior de la dama de sus fantasías. Tan cerca…


  Pero su mente dominaba al instinto, aún era capaz de hacerlo. No la tomaría por la fuerza como un villano, la empujaría a hacerlo pero necesitaría ayuda para lograrlo. Una semana tal vez fuera muy poco tiempo…


   


  Delphine despertó cansada, había soñado que estaba entre sus brazos y él la poseía ferozmente una y otra vez. Ella dormía y él aparecía en su habitación y la acariciaba despertando un deseo feroz, largo tiempo dormido. Y en sus sueños respondía  a sus caricias y disfrutaba ese encuentro con verdadero deleite.


  Despertó asustada, no podía perder su virginidad. Si lo hacía…


  Ese día no quiso salir de su habitación, dijo que estaba indispuesta y era verdad, le dolía la cabeza y estaba cansada. Intranquila y nerviosa de verse a su merced. Había caído en una trampa y de pronto recordó esas horribles cartas mencionando la lettre de cache contra su esposo.


  Había creído que se trataba de un enemigo suyo que pretendía lograr algún favor o dinero. Las misivas eran breves y horribles, tres cartas había recibido en muy poco tiempo, antes de que su marido enfermara.


  ¿Qué haría ahora ese sucio chantajista? Pues debería escoger otra víctima, ella había huido de mont Michelle, que chantajeara a su esposo en su lugar.


  La doncella entró mientras se aseaba con el desayuno.


  Estaba furiosa con ese caballero pero ese día comería, ya no soportaba sentirse débil y enferma, debía estar fuerte para soportar los nuevos ataques del amante apasionado.


  Una semana… La retendría una semana y luego, comprendería que era inútil convencerla y la enviaría al convento, o junto a su esposo. Descubrió que temía esa posibilidad.


  Ese día no cenaron juntos, se negó a acompañarle y el caballero debió contentarse con la compañía de sus amigos cortesanos y enterarse de las nuevas novedades de la corte y de mont Michelle. Pero echaba de menos a su cautiva, aunque comprendía que debía darle tiempo para que se rindiera a sus caricias. Una semana era el tiempo justo, le daba tiempo para pensarlo, y cuando la semana concluyera se sentiría acorralada, debía ser muy firme con sus amenazas. Oh, sí, muy pronto tendría en su lecho a la dama que lo había embrujado y tanto se le había resistido. Nunca lo habían hecho esperar tanto, y su deseo era casi monstruoso, tanto que era capaz de cometer una locura esa misma noche.


  Solo su cabeza y su decisión de no forzarla habían podido detenerle, nada más…


  Pero añoraba su compañía y al día siguiente; como ella se negaba a abandonar su habitación fingiéndose indispuesta, él fue a verla.


  La encontró con un chemise longue, con el cabello suelto mirándose en el espejo.


  La visión lo dejó sin aliento. Pudo ver sus suaves formas a través del camisón transparente y supo que estaba desnuda, con los pechos rozando la tela y sus caderas eran torneadas y perfectas…


  —Monsieur, usted no puede entrar así en mi habitación, no es correcto, ¡por favor márchese!—dijo ella turbada de que la viera en chemisse.


  Quiso correr a cubrirse pero él la atrapó entre sus brazos demasiado rápido.


  —Usted no está indispuesta, solo está huyendo de mí porque teme que la toque—dijo al tiempo que el aroma de su piel lo embriagaba y sentía los suaves pechos rozándole.


  —Yo no le temo—aseguró ella, pero sus ojos decían lo contrario mientras forcejeaba y se resistía.


  Era una tortura tenerla entre sus brazos y no poseerla, pero le había dado una semana…


  —Suélteme, no me haga daño, por favor… Dijo que me daría una semana, aún faltan cinco días Monsieur.—le recordó.


  —Es demasiado tiempo para mí madame y usted lo sabe. No me tema, yo no le haré daño ni la forzaré…—dijo mientras maldecía en silencio su tonta decisión.


  Era demasiado hermosa y todo en ella lo atraía y embrujaba nublando su entendimiento por completo.  Su vara pujaba para entrar en acción, por deleitarse con el roce profundo y continuado.


  Delphine quiso escapar pero sabía que no podría hacerlo, la había atrapado y abierto su chemise, acariciando sus pechos para luego besarla de esa forma que la confundía…Muy lentamente, siguió deleitándose recorriendo su cuerpo con besos y caricias…Oh, no esperaría tanto, un solo día podía llegar a volverle loco.


  —Madame, ríndase a mí, sabe que no tiene escapatoria, a menos que prefiera caer en las garras de su cuñado.


  —No, no me rendiré a usted, a que me tome como a una cortesana y luego disfrute su triunfo. Solo le importa su vanidad—le dijo ella y quiso apartarle pero él se tendió sobre ella inmovilizándola mientras le robaba un beso salvaje y profundo.


  —Oh, por favor no diga eso, he esperado tanto por usted, y jamás pensaría que es una cortesana. Sé que no lo es.


  Acarició su pubis y descubrió que era pequeña, demasiado pequeña. Ella lo apartó furiosa, horrorizada de que quisiera recorrerla con su lengua hambrienta.


  Era su mejor arma, luego de hacerlo todas sus amantes morían de placer…


  Pero Guillaume perdió el control y la tendió sin pensar en las consecuencias y aprisionándola en sus brazos la amenazó.


  —Quédese quieta madame, usted me enloquece… Entréguese ahora o juro que la enviaré con su cuñado. El es el amo ahora de mont Michelle, su esposo murió anoche según me contaron mis servidores. No podrá escapar a un convento y lo sabe, él la está buscando y no descansará hasta encontrarla.


  Esa noticia la desarmó, no podía ser, era una pesadilla. Había sido atrapada, vencida por ese seductor que solo quería saciar su lujuria y lo haría, para luego, cuando se hartara de hundir su vara en ella, desecharla. Enviarla al convento o con su cuñado.


  —No me rendiré a usted Monsieur, oh, no lo haré, deberá forzarme si tanto desea hacerlo. Pero le advierto que el hombre que intentó rajó su miembro en tres partes.


  Estaba fuera de sí, poseído por el deseo más insaciable y ni las peores amenazas habían logrado convencerla. Necesitaba tiempo… ¿Qué pretendía esa dama?


  —¿Qué dice usted? No le creo.


  —¡Es verdad! Philippe quiso forzarme esa horrible noche pero no pudo, su miembro se quebró cuando lo intentó y sangró y fue espantoso como gritaba de dolor.  Mi estrechez me salvó Monsieur y le digo que es verdad. Mi matrimonio nunca fue consumado, mi esposo era impotente—declaró desafiante.


  Tal vez no solo impotente, nunca había podido consumar una penetración, tal vez porque no podía entrar en su monte estrecho y luego, su vara perdía fuerza y caía flácida.


  Guillaume meditó en sus palabras. Ahora comprendía por qué su pubis era tan pequeñito, era virgen y además estrecha. Debió cerrarse para evitar que ese bandido la desflorara, había escuchado una historia similar una vez…  Un hombre que repudió a su esposa porque era impenetrable, no tenía los órganos desarrollados, era imposible consumar la unión.


  Y él no quería perder su bien más preciado intentándolo.


  No podía ser, no podía sufrir ese problema esa hermosa joven, era voluptuosa y femenina. Parecía una historia macabra, una pesadilla.


  Delphine se cubrió y lloró, avergonzada por toda la situación. Estaba confundida. ¿Acaso el saber que era estrecha había frenado su entusiasmo o fue el temor a perder su vara lo que logró que la dejara en paz? Seguramente no volvería a acercarse.


  Pero eso significaba que la enviaría a mont Michelle y dejaría de preocuparse de su suerte.


  Guillaume se vistió y se alejó confundido.


  Debía meditar en el asunto con calma.


  Iría a ver al cirujano del rey, él sabría cómo manejar ese asunto y curar a la dama que padecía esa estrechez. Oh, no se le escaparía.


   


  Fue muy temprano a visitar a Monsieur Jacques Paré, el cirujano estaba muy atareado ese día  en el palacio atendiendo al hijo del rey que padecía dolores de tripa, pero se hizo un tiempo para la charla con el joven enamorado de una dama estrecha, que no había podido consumar su matrimonio por la impotencia de su esposo y por cierto problema de nacimiento.


  Las palabras del cirujano lo sorprendieron, el hombre tenía mucha experiencia en el asunto.


  —Tal vez sea ella que cierra su monte amigo y al sufrir su marido ese problema, la penetración es imposible.


  —¿Ella puede cerrarse voluntariamente?


  —Pues sí, si la dama aprieta su pubis con mucha fuerza y eso, sumado a su virginidad… Os aconsejo que la embriaguéis, y que la acariciéis bastante y os toméis más tiempo del habitual. Si no cede a eso…Debes penetrarla muy lentamente, primero introduce un dedo para ver si ha respondido a tus caricias… A veces no es tan sencillo desflorar a una damisela muy joven.


  —¿Y yo podría sufrir algún daño en mi vara, doctor?


  —No si ella se abre a ti, pero si se cierra sí… Podría  cortarte un poco. Casualmente un caballero vino a verme por ese motivo hace días. Sufrió varios cortes y debí coserle.


  Guillaume palideció, entonces era verdad.


  —Tranquilo Monsieur de Lorraine, nunca he oído de una dama que no pueda ser penetrada.


  —Pero usted mencionó un caso una vez…


  —Sí, es verdad, pero eso se debía a que sufría pequeñez, tenía el pubis de una niña, muy pequeño, su esposo debió repudiarla. Había un retardo en su desarrollo a pesar de que era una joven inteligente. Un caso muy raro.


  El cortesano abandonó el palacio real muy perturbado, furioso. Se negaba a darse por vencido. Ella era pequeña, maldición, lo había visto, pero no como una niña… Tal vez sí, oh, debía verla de nuevo y decidirlo…


  Los consejos del médico lo habían animado. Pondría en práctica la técnica de embriagarla y lograr que se rindiera. Cuando perdiera el miedo a sufrir cortes en su miembro, por supuesto…


   


                  ****************


  Delphine ató su cabello en un moño alto como era la moda entonces.


  Habían pasado dos días sin que volviera a acercarse a ella, pero esa noche insistió en invitarla a cenar.


  El tiempo se acortaba, su cuñado la buscaba para vengarse, oh, la mataría si caía en sus manos, y su raptor ya no querría tocarla sabiendo que era virgen y que su marido no había podido consumar su matrimonio.


  Se puso un vestido rosa muy seductor y el perfume de rosas que había en el tocador. Estaba asustada, confundida. Oh, debía confesarlo, prefería entregarse a ese hombre que sufrir la cruel venganza de Philippe Boulegne. Se convertiría en su amante, oh, se quedaría allí para complacerle pues sabía que sería peor que la regresara a Mont Michelle.


  Tal vez intuyera su rendición, no lo sabía…


  Al entrar en el salón la vio hermosa y se estremeció. El ajustado corsé juntaba los bellos senos y los mostraba tentadores y seductores. Oh, esa noche lo intentaría de nuevo, y la siguiente y luego…


  —Buenas noches madame, siéntese por favor—le rogó.


  Ella hizo una reverencia y obedeció. Estaba nerviosa, lo vio en sus ojos. Debía calmarla y antes de rogarle que bebiera vino le preguntó por su infancia.


  —Quedé huérfana a muy corta edad y me enviaron a un convento para educarme. Tal vez me hubieran dejado allí pero entonces… Cuando tenía dieciséis años mi tío dijo que debía casarme, que mi padre había dejado una dote para que lo hiciera. Era una niña entonces, no sabía nada del matrimonio.


  —Comprendo madame. Y no pudo usted negarse.


  —Mi tío me embaucó para convencerme, dijo que mi esposo era muy guapo y vivía en un precioso castillo. Que nada me faltaría y viviría feliz.


  Ella bebió el resto de la primera copa y continuó.


  —Me casé sin haberle visto, sin haber conversado y luego… Ese hombre tenía treinta y ocho años Monsieur y yo dieciséis. Y su desilusión fue evidente. Le oí decir a sus cortesanos que no era más que una niña. Y cuando esa noche quiso consumar mi matrimonio se horrorizó al verme tan pequeña y dijo que no podía tocarme. Que esperaría un tiempo… Y lo hizo, esperó.


  Se sentía mal, sentía ganas de llorar, su matrimonio había sido una equivocación.


  —Lo lamento, no quise remover tristes recuerdos madame.


  Cenaron en silencio y ella notó que le servía una segunda copa de vino creyendo que no lo veía.


  —No creo que sea buena idea embriagarme Monsieur, me dormiré si lo hace y usted no podrá tener lo que tanto desea—dijo ella sosteniendo su mirada.


  —¿Entonces ha cambiado de parecer?—preguntó él.


  Delphine asintió.


  Sus labios temblaban y se había ruborizado. Era una invitación que no debía rechazar y a pesar del miedo se moría por volver a intentarlo.


  Ya no tenía hambre y ella tampoco, ahora quería devorarla a ella, hacerle el amor toda la noche hasta que gimiera de placer…


  Se levantó de la mesa y tomó su mano llevándola a su habitación. Ella le seguía temblando.


  No fue necesario atraparla entre sus brazos, ni robarle un beso, ella dejó que la acariciara y comenzara a desnudarla lentamente. No era sencillo desnudar a una dama con un vestido como ese pero lo hizo, con paciencia. Y luego besó su cuello atrapándola por detrás, sintiendo sus nalgas acariciando su miembro erecto, listo para el combate.


  Pero no tenía prisa por poseerla. Estaba nerviosa, temblaba como una hoja. Vio sus hermosos ojos asustados y llenó su boca con su lengua hambrienta saboreando su sabor una y otra vez.


  Luego tomó sus senos y los atrapó en su boca. Oh, debía devorarla toda, que no quedara un rincón de su cuerpo sin besar. Y cuando llegó a su cintura y a su rincón pequeño sintió que respondía a sus caricias y no pudo detenerse, debía lamer su interior y deleitarse con su sabor… oh, era deliciosa, pequeña y deliciosa y cedía  sus caricias y ya no temblaba sino que parecía desear que la penetrara.


  Pero no tenía prisa por hacerlo.


  Delphine respondía a sus caricias sabiendo que no podría detenerle, que esa noche perdería la virtud y también dejaría ser la casta esposa para convertirse en amante de un cortesano. Un tiempo atrás la idea la hubiera escandalizado, habría buscado la forma de resistirse pero todo había cambiado esos últimos días. Su cuñado había intentado someterla y ese bribón la había raptado para meterla en su cama y disfrutar de su cuerpo. Y lo estaba haciendo. Su piel ardía y su corazón latía a un ritmo feroz.


  Sus ojos se unieron un momento, mientras su miembro erecto, rosado y delicado acariciaba su pubis despacio. Sabía que ocurriría, que hundiría su vara en ella  y no podría detenerle. Oh, deseaba que lo hiciera, sentirse deseada, sentirse una mujer normal, aunque la llamaran perdida o cortesana, nunca había sentido placer alguno hasta esa noche.  Era un joven tan atractivo y delicado, un perfecto seductor.


  —Oh Delphine, sabes que no puedo detenerme verdad, aunque me lo suplicaras preciosa…—le susurró rozándola una y otra vez.—Pero necesito saber si deseas que lo haga…


  Ella asintió, demasiado atormentada por el deseo para hablar.


  ¿Se atrevería a hacerlo? ¿Se arriesgaría a ver su vara cortada en tres en la punta como una flor deshojada como le ocurrió a ese miserable?


  Acarició los suaves pliegues y notó que estaba húmeda, y siguió acariciándola mientras atrapaba su boca con su lengua ardiente, llena de deseo… Introdujo un dedo en su interior despacio, ella lo dejó continuar…Oh, era deliciosa y disfrutaba sus caricias y gemía levemente rogando que la penetrara.


  Había llegado el momento que tanto había deseado, hundiría su miembro en ella lentamente, ya no temía hacerlo, estaba lista para recibirle.


  Delphine sintió la feroz invasión a su pequeña pubis y gimió de dolor mientras él la rozaba una y otra vez destruyendo la barrera que la protegía. Pero seguía siendo deliciosamente estrecha y tardó en quitarle la doncellez y hacer que sangrara, pero lo hizo y ella permaneció inmóvil soportando ese dolor que le gustaba porque significaba que se había convertido en mujer, en su amante… OH, en esos momentos sintió que amaba a ese hombre, sabía que nunca olvidaría esa noche ni ese momento.


  Solo quería que continuara haciéndolo, que se perdiera en ella y gimiera de placer una y otra vez.


  El cortesano no había sentido dolor alguno sino un placer tan intenso que lo volvió loco y solo quería saborear cada instante de esa penetración apretada y deliciosa, que le excitaba tanto y le hacía sentir su poder. Era suya, y la había desflorado, como si fuera su marido y aquella, su noche de bodas.


  Ella no se quejó del dolor sino que lo abrazaba y suspiraba cerrando sus ojos.


  Cuando no pudo detenerlo más hundió su vara en el fondo y eyaculó, inundándola toda con su simiente, empapándola con su amor y deseo… Porque amaba a esa dama, lo había atrapado en su interior, con su misterio e indiferencia y él esperando convertirla en su amante lo había conseguido y disfrutaba de su triunfo, sabiendo que jamás la dejaría ir porque era suya y la amaba. Amaba cada rincón de su piel.


  Y cuando el momento de pasión pasó, la abrazó con ternura y le pregunto si estaba bien.


  Delphine lloraba sin poder contenerse y Guillaume se preocupó sintiéndose como un malvado, por haberla obligado a convertirse en su amante, porque la había amenazado… Pero la deseaba tanto, la amaba como un loco.


  —Oh, madame, lo lamento… ¿Por qué lloráis?


  Ella no le respondió, y le dio la espalda, llena de sentimientos confusos, pensando en el futuro incierto, en ese joven tan tierno que la había tomado y la había enamorado… Tal vez la abandonara a su suerte ahora que había tenido lo que tanto quería…


  El la dejó descansar y asimilar lo que había ocurrido, imaginó que todo era nuevo para ella, acababa de convertirla en mujer y no era su esposo… Había sido educada en un convento, comprendió que debía ser difícil para ella. Oh, se casaría con ella si eso era lo que tanto la atormentaba…Pero antes le haría el amor de nuevo esa noche…


  Delphine lo miró sorprendida cuando comenzó a besarla de nuevo pero no se resistió, sabía que nunca podría hacerlo. Sus caricias la despertaron y cuando la penetró salvajemente ella estaba pronta para recibirle, para sentirle en su interior que cedía pero conservaba su estrechez. Un deseo feroz lo poseía por completo y solo quería hundir su vara erecta, firme como piedra en su pubis hasta gemir de placer…


  Ya no sentía dolor, y era maravilloso sentir como su cuerpo atrapaba ese miembro hermoso y delicado… El de su esposo había sido horrible, grande y torpe, pero el de ese joven era perfecto y hecho a su medida, y cabía todo él en su interior, sin que sobrara ni faltara nada… Como si fueran dos mitades que al copular encajaran perfectamente y esa sensación fuera maravillosa.


  —Ahora es usted mía madame, mía y jamás la dejaré huir, jamás…—le susurró él antes de estallar en placer y sentir su simiente tibio inundarla de nuevo…


  No debía hacer eso, su amiga le había advertido, podía quedar encinta muy pronto si no se cuidaba. Tantos consejos que le habían dado, innecesarios antes pues jamás sintió deseo de tomar amante, pero sabía que sus amigas se cuidaban cuando fornicaban con sus amantes. Y llegaban a detenerles, y hasta fornicaban por detrás para no quedar encintas de sus amantes.


  Como si leyera sus pensamientos la llevó contra su pecho, atrapándola entre sus brazos. Ardía de deseo y de amor por su cautiva, pero no se lo diría…Solo quería saber por qué había llorado y aunque respondiera a sus caricias y se hubiera abierto como una flor para que él le quitara su apretada doncellez, sabía que le ocurría algo.


  —Monsieur, usted puede dejarme encinta, no debe hacerlo… —dijo de pronto.


  Él sonrió acariciando su pubis, todavía pequeña pero tan tibia y deliciosa. Era hermosa, perfecta para él… Y nada le habría agradado más que dejarla encinta esa noche y que le diera media docena de niños.


  —Oh, usted no puede negarse a mí y lo sabe, es mi cautiva ahora, aceptó durante la cena y espero que no se arrepienta muy pronto—fue su respuesta.


  —Yo no me negaré a usted Monsieur, pero no puede obligarme a traer niños al mundo que sean llamados bastardos.


  Sus palabras lo alarmaron, la dama parecía ofendida. Tenía razón, debía solucionar ese inconveniente. Pero antes de casarse con ella debería demostrarle que se había rendido totalmente y que su matrimonio sería tan satisfactorio como esa noche.


  —Usted me pertenece y no se negará a mí, ni podrá evitar que la deje encinta en poco tiempo—le dijo mirándola con intensidad.


  Esas palabras hicieron que sus pupilas se dilataran, estaba furiosa, asustada.


  —Pero usted puede evitarme esa vergüenza Monsieur deteniendo el coito a tiempo—dijo ella al borde de las lágrimas.


  —¿Y quién le ha dado tan valiosa información madame? Dudo que haya sido su esposo.


  —No, por cierto que no fue mi esposo sin mis amigas golfas, que tenían un montón de amantes y esperaban que yo las emulara algún día. Los maridos no soportaba que parieran bastardos y ellos mismos les enseñaban a evitar esos embarazos.


  No solo interrumpiendo el acto sino bebiendo unos tés que provocaban abortos…


  Guillaume sonrió. Al parecer su preciosa cautiva no era tan ignorante como imaginaba sus amigas golfas le habían enseñado algunos trucos.


  —Pero usted no hará eso madame, no evitará ningún embarazo y me dará todos los hijos que sea capaz de engendrarle.


  —Usted no puede ser tan egoísta y cruel de hacerme eso, Monsieur. Por favor, no lo haga, seré su amante y me entregaré a usted sin reservas pero no me deje encinta por favor, yo no soy su esposa, no puede obligarme a parir niños que todos llamarán bastardos. Oh, le juro que huiré a un convento si me hace eso.


  Él la abrazó sabiendo que estaba al borde de las lágrimas.


  —Usted no escapará de mí madame, nunca podrá escapar y yo la poseerá y no me detendré jamás, porque ansío dejarla encinta y sé que jamás huirá de mí si lo consigo. Pero no piense en esas cosas, debe complacerme es mi amante, y además, las damas virtuosas tardan mucho en engendrar, ¿no se lo dijeron sus amigas?


  Ella no creyó en sus palabras. Ese hombre era joven y su esperma espeso, profundamente viril y sabía que los hombres así dejaban preñadas a todas las amantes que caían en sus manos.


   


  Todas las noches se entregaba a él y descubrió que ser la amante de un cortesano era una tarea agotadora. Él la despertó al placer y ella se entregó a esas prácticas que antes consideraba repugnantes.


  Días después acarició su miembro, oh, adoraba su delicadeza y suavidad y quiso sentirlo en sus labios  y besarlo. Su amante la alentó a continuar y ella se atrevió a seguir, atrapándolo en su boca, succionándolo lentamente, lamiendo su primera respuesta… Un líquido suave y dulzón, oh, adoraba sentir su aroma y acariciar sus testículos firmes e hinchados…


  El siempre la tendía y abría sus piernas introduciendo esa lengua inmensa y feroz, siempre hambrienta de saborear su sexo una y otra vez. No podía detenerle, empezó a ansiar que lo hiciera y a  gemir con sus lamidas.


  Esa noche fue inolvidable, pues sus caricias la arrastraron a un placer nuevo y desconocido para ella haciéndola estallar una y otra vez mientras hundía su simiente y la inundaba con su tibieza y aroma dulzón…Oh, era tan tierno y apasionado, pero la dejaría encinta, no hacía más que temer que eso ocurriera. Nunca se detenía hasta gemir de placer mientras la llenaba con su virilidad. En vano le rogaba que se detuviera y dejó de hacerlo.


  Pero estaba a salvo, en sus brazos, brindándole placer, era suya, su cautiva y su amante y la había despertado al amor y a la lujuria.


  Sus amigas se habrían burlado de ella al verla en esa cama, había hecho todo lo que la avergonzaba y muy contenta de hacerlo sin lamentarlo después.


   


     **************


  Esa noche él quiso probar un juego diferente, y la tendió de espaldas y la penetró por detrás. Y le agradó la sensación, pero fue solo un juego, momentos después volvía a penetrarla por delante y a invadirla con su líquido como si realmente quisiera dejarla encinta en poco tiempo.


  —Oh, por favor deténgase, no me deje encinta—le rogaba ella.


  Pero él tenía otros planes, y no se cuidaría, ella era su mujer, su cautiva, no era una simple amante que se disfrutaba un momento.


  —No tema, me casaré con usted si eso ocurre madame.


  —Usted miente, se casará con la hija de algún cortesano, siempre es así. Y me conservará como su amante, encerrada en el ala sur del castillo porque eso ha hecho desde mi llegada, mantenerme apartada del resto de sus invitados—le reprochó ella y lloró.


  No era más que su amante, su juguete de placer, no la amaba ni querría casarse con ella. ¿Por qué haría eso? Si la tendría de todos modos.


  Guillaume observó a su cautiva con expresión seria. Siempre sufría algún capricho como ese y lloraba sin mirarle, sin hablarle un buen rato. No comprendía por qué, si siempre disfrutaba de sus encuentros.


  Pero en esta ocasión ella se echó a llorar.


  —Usted quiere humillarme, no le alcanzó con arrastrarme a la lujuria y convertirme en su amante, ahora quiere llenarme de bastardos y luego, tal vez me entregue a uno de sus caballeros como hacen los reyes cuando se hartan de sus queridas, ¿no es así? Le buscan un esposo para que críe a su hijo.  Eso es lo que planea, por eso no le importa dejarme encinta. Pero no permitiré que me haga eso.


  Estaba furiosa y lastimada al imaginar sus planes. Al parecer estaba muy enterada de las costumbres cortesanas. Y no le conocía en absoluto, ni sospechaba siquiera sus ardientes sentimientos hacia ella. Eso le daba ventaja.


  —Estuve casado antes madame, y también tuve muchas amantes. Jamás le haría eso a usted y me enfurece que me conozca tan poco. Si solo hubiera querido una noche la habría llevado a su precioso convento ¿no cree?


  —Tal vez lo haga Monsieur, usted no me ama, solo me toma porque desea hacerlo y el deseo se extinguirá, lo he visto antes Monsieur… Mis amigas suspiraban por sus amantes y luego los cambiaban por otros en poco tiempo. Y lo mismo hacían sus esposos cuando se encaprichaban de una dama que los rechazaba.


  Entonces la dama temía ser abandonada tanto como llevar un hijo suyo en su vientre.


  Al ver que no cejaba en su empeño ella se atrevió a desafiarle una vez más.


  —Si usted no interrumpe el momento entonces deje que yo me cuide Monsieur.


  —¿Qué ha dicho, madame? ¿Y cómo espera “cuidarse”?


  Ella evitó su mirada algo avergonzada, no iba a decírselo pero él insistió y Delphine le habló de las esponjas con vinagre.


  Él se horrorizó.


  —Madame,¿ acaso no sabe que el vinagre quema? No haga eso, olvídese de esa práctica bárbara y mucho menos tome esos brebajes, yo no se los proporcionaré y la encerraré en su habitación si persiste en esas prácticas horribles.


  Delphine se echó a llorar en la cama. Sabía que no podría evitarlo, en muy poco tiempo quedaría encinta, a menos que fuera estéril.  No podía creer que fuera tan egoísta y tan malvado. Como si quisiera dejarla encinta… Le hacía el amor todas las noches, casi y jamás,  nunca se detuvo a tiempo y la arrastraba al deseo haciendo que perdiera la cabeza…


   


  Ella no hizo nada para evitarlo, sabía que las doncellas la vigilaban y él también.


  Era su amante del ala sur y él le juró que era la única y sabía que era verdad.


  Pero quería saber si su pasión por ella no pasaría cuando saciara su deseo salvaje o cuando la dejara encinta.


  Dijo que se casaría con ella cuando fuera el momento.


   


  Un mes después hizo un descubrimiento inesperado.


  Ya no cabalgaban ni daban largos paseos, pero siempre se reunían durante el almuerzo y en la cena, y la había presentado a sus amigos cortesanos sin avergonzarse de ella. En ocasiones la visitaba en la tarde y charlaban tendidos en su cama, hasta que un beso suyo despertaba su deseo y terminaban enredados en la cama haciendo el amor hasta quedar exhaustos y dormidos hasta la noche.


  Esa tarde escaparía, se sentía inquieta y deseaba dar un paseo por los jardines. El tiempo era  hermoso, había nubes pero un cielo azul y brillante de otoño.


  Su esposo había muerto y su cuñado debía estar buscándola todavía… Alejó ese pensamiento horrible de su mente.


  Entró en la sala donde el joven cortesano respondía a su correspondencia, había una carta en una bandeja sin abrir y otra tirada en el piso, abierta… Tal vez la leyó con prisa y luego la olvidó.


  La leyó, era breve.


  “El conde ha muerto Monsieur y su hermano también, por una infección que sufrió en su  miembro…Todos buscan a madame Delphine, pero no saben, no sospechan de su paradero. Ella es ahora la heredera de mont Michelle y si no aparece, todo será donado a la orden de los benedictinos como dispuso el caballero en su testamento. Le mantendré informado pero creo que hay ciertos parientes que reclamarán la herencia Monsieur.”


  Delphine dobló la carta emocionada, entonces era libre, su cuñado había muerto hacía una semana… su herida se había infestado. Y ella podía heredar el castillo y las propiedades como su viuda.


  Esa carta había sido leída por ese guapo cortesano, su raptor, pero no le había dicho ni una palabra. Sino que la mantenía prisionera como su amante…


  Delphine vio la otra carta y ansió saber qué más sorpresas le esperaban ese día.


  Reconoció la letra, había recibido varias cartas antes de ser prisionera en ese castillo. Un misterioso caballero intentaba convencerla de que cediera sus favores a cambio de la libertad de su marido. Decía tener una lettre de caché para detener a su esposo si ella se negaba  a ir al lugar que él le diría…


  No tardo en encontrar la lettre en cuestión, redactada y escrita por el mismo puño de esa carta amenazante. Tenía el sello real pero no tenía su firma. Debía ser falsa, esperaba asustarla y que cediera  a sus deseos. Pero su esposo murió y cambió sus planes, la asustó con entregarla a su cuñado. Y él ya debía estar muerto cuando se rindió a él, pero ella no lo sabía… Él jamás lo había mencionado, ni lo haría pues era su arma para lograr sus propósitos.


  Se dejó caer y lloró, lloró llena de rabia, furiosa y herida por haber cedido a las amenazas de ese bribón, sintiendo que estaba a su merced, ansiando que se casara con ella y sabiendo que tal vez nunca lo hiciera.


  El tiempo había pasado, encerrada en esa mansión, amando a un tramposo, mentiroso. Él había sido el autor de esas horribles cartas. No tenía dudas, tenía la prueba ante sus ojos. Esas cartas, eran las mismas amenazas que había recibido hacía tiempo en Mont Michelle…


  Al parecer lo había planeado todo desde hacía tiempo y su plan no había fallado. Ahora tenía lo que tanto había deseado. A ella convertida en una amante apasionada, y no había sido una noche, habían sido casi dos meses de pasión continuada.


  Se preguntó si acaso sería objeto de alguna venganza… Alguna deuda antigua de sus padres  o de su marido.


  No podía ser, había sido tan tierno y apasionado, oh, había llegado a sentir que la amaba. ¡Qué tonta había sido!…


   


   


                         ***********


  Guillaume de Lorraine preguntó a su sirviente donde estaba madame Delphine algo sorprendido de que no acudiera a su cita. Iban a ir a dar un paseo y se sintió inquieto, alarmado como si tuviera un mal presentimiento.


  —Madame está en su habitación, Monsieur conde.—le avisó un criado.


  Fue a buscarla, tal vez se sintiera indispuesta. Anoche la había notado extraña mientras cenaban. Sospechaba el motivo pero ansiaba que fuera ella quien le confirmara que había conseguido lo que tanto soñaba…


  Sin embargo la encontró tendida y triste mirando hacia la ventana sin verle.


  —Madame Delphine, ¿se siente usted bien?


  Ella lo miró con fijeza, no lo había oído llegar pero en vez de estar sorprendida o asustada,  estaba furiosa, lo supo por el extraño brillo de sus ojos. ¿Acaso estaba encinta y por eso…? Oh, soñaba con verla en ese estado, un hijo suyo en su vientre… Su anterior esposa había sido estéril, además de quejosa y de mal carácter. Afortunadamente el señor había tenido la sabiduría de llevársela al poco tiempo.


  —Oh, madame ¿acaso debe usted darme una noticia y está molesta porque no pudo evitarlo?—dijo él.


  —¿Qué insinúa usted Monsieur? ¿Qué estoy encinta?—la posibilidad la horrorizó, no lo había pensado.


  Claro que no, no podía ser había tenido su regla…


  Palideció al comprender que había tenido la última regla días antes de llegar a ese castillo y luego… Habían pasado dos meses en su nueva vida de amante de ese mentiroso. Dos meses de pasión desenfrenada y descubrimientos, dos meses y estaba enamorada de ese tramposo y tal vez también encinta.


  ¿Lo sabría él? ¿Habría tenido la osadía de hablar con su doncella y enterarse que madame cautiva no había manchado sus enaguas todo ese tiempo? Esos criados siempre se enteraban antes que sus amas de esas cosas.


  Se incorporó y lo enfrentó, ahora no quería hablar de ese asunto, solo mostrarle esas cartas y exigirle explicaciones.


  —Mi cuñado está muerto y ya no debo temerle, y usted me lo ocultó. Y esta otra carta solo me dice que usted es el autor de esas horribles misivas que me envío hace tiempo intentando chantajearme. Falsificó una lettre de chache para prender a mi marido pero cuando supo que estaba muy grave cambió de parecer y me trajo aquí… Sus sirvientes me trajeron y me raptó, me retuvo todo este tiempo y me obligó a rendirme a usted, a convertirme en su amante. No lo niega usted, ni podrá hacerlo, solo quiero saber ¿ por qué lo hizo? ¿Acaso fue una secreta venganza?


  Delphine temblaba y lloraba, odiaba a ese seductor que tan bien la había seducido y le había robado el corazón y ahora se lo rompía en mil pedazos.


  —No, no fue por venganza que lo hice madame y no niego que tiene razón, yo le oculté la muerte de su cuñado y lo hice por una razón muy sencilla. No quería que se marchara, ni que se negara a mí… Conseguí seducirla con mentiras, pero usted se rindió a mí porque quiso hacerlo, yo no la habría forzado…


  —Usted me empujó con sus mentiras Monsieur, me acorraló… Y esas cartas, usted las escribió, ¿por qué lo hizo?


  Demoró en responderle.


  —Porque usted se negaba a mi madame, y yo quería tenerla a cualquier precio, como un bandido, un tramposo, un seductor… Pero sé que usted disfrutó siendo mi amante todo ese tiempo y  creo que se ha enamorado de mí, por eso está tan furiosa y por eso ansiaba que me casara con usted.


  —Oh, no me hable con esa arrogancia. Usted nunca pensó en el matrimonio, solo en divertirse alegremente llevándome a la lujuria con su arte singular. Es usted un malvado seductor y yo que jamás confié en los de su calaña, en esos seductores que me decían cumplidos y me seguían como perritos falderos a todos lados y terminé cayendo en su trampa.


  Guillaume dio unos pasos hacia ella confiado.


  —Temo que es tarde para lamentarse madame, y es tarde para pedirle perdón cuando de nada me arrepiento y no me mire así. Hice lo que hice porque estaba loco por usted, por convertirla en mi amante y no tuve más deseo que ese, no me empujó ninguna venganza como imagina.  Solo mi deseo por usted, un deseo que me volvía loco, que me corroía el alma, ninguna dama podía complacerme ni dejarme satisfecho… Hasta que la convertí en mi mujer esa noche.  Y cada momento que la he tenido en mis brazos madame la he amado y usted lo ha sentido en su piel. No era simple deseo, ni lujuria, usted me ama por eso se abrió a mí, a pesar del miedo, a pesar de verse forzada por las circunstancias. Usted quiso que la tuviera la primer noche que fue mía.


  Delphine derramó unas lágrimas de emoción, deseaba tanto creerle, que todo fuera verdad…


  —Usted me engañó, me sedujo con mentiras, ¿acaso nunca iba  a decirme que ese horrible hombre había muerto?


  El dio unos pasos hacia ella y tomó su rostro en sus manos y secó sus lágrimas lentamente.


  —Iba a hacerlo, pero quería estar seguro de que no escaparía y de me amaba… Solo eso. Dije que la desposaría y lo haré si me acepta. No se vaya,  sabe cuánto la amo y además… No puede engañarme, está encinta madame, lleva un hijo mío en su vientre y ese niño crecerá y no podrá ocultarlo.


  —Usted me espió… Yo le pedí que se cuidara, que no me hiciera esto, los niños deben ser deseados y nacer en el matrimonio.


  —Y lo hará madame, nuestro hijo nacerá dentro del matrimonio.


  Ella lo apartó pero el seductor la atrapó entre sus brazos y la besó hasta dejarla sin aliento.  Luego acarició su vientre y pensó en hacerle el amor, había peleado tanto rato y sabía que una reconciliación sería maravillosa en esos momentos…


  Delphine dejó que la desnudara y cubriera de besos desesperados y la arrojara a la cama. Era inútil evitarlo, la había dejado encinta y debería casarse con él. No regresaría a Mont Michelle ni al convento. Su vida quedaría vacía sin ese alegre joven, ese tramposo. Adoraba su cuerpo, su hermoso miembro, sus ojos de mirar pícaro, esos labios que la devoraban, cada rincón de todo su ser.  Y  a pesar de todo era feliz porque llevaba un niño en su vientre, un hijo suyo. Había deseado tanto ser madre… Lo único que temía era que la abandonara y que debiera criar un niño sin padre que sería mal mirado por ese mundo hipócrita y perverso.


  Gimió mientras la penetraba con desesperación y se entregó a sus juegos, hasta fundirse en un último abrazo. Oh, ese seductor sí que sabía hacerla estallar de placer una y otra vez.


  Y mientras la inundaba de placer él dijo que la amaba, “te amo Delphine” le susurró.


  —Oh, Guillaume—respondió ella y lloró de emoción abrazándole con fuerza, besándole…Susurrándole al oído; Je t’aime mon amour…Je t’aime.


  Nunca había escuchado palabras tan maravillosas, ni ella se había sentido tan feliz.


   


  El se vistió y se preparó para salir, debían casarse cuanto antes. Hablaría con un amigo del rey para tener permiso para casarse en pocos días.


  —Te irás tan pronto—se quejó ella.


  Guillaume la vio desnuda a su lado y su deseo se encendió pero no debía demorarse y lo sabía.


  —Debemos casarnos de inmediato madame. Mi niño crecerá muy aprisa y nacerá en poco tiempo.


  La besó pero antes de marcharse ella le preguntó por qué no se había detenido, por qué no había evitado el embarazo.


  Ella lo había llamado egoísta, y no había entendido por qué lo había hecho.


  Guillaume demoró en responderle, y de pronto le dijo:


  —Quise dejarla encinta la primera vez que la tuve en mis brazos madame, cuando cedió a mis besos y me enamoró su entrega, cuando dejó de temblar y logré despertarla… Creo que fue entonces que comprendí que no fue solo mi deseo lo que me empujaba a usted sino un amor inmenso, ardiente…Usted se convirtió en mi esposa esa noche, en mi amante y yo quería dejarla encinta para que dejara de soñar con su convento y nunca me abandonara.  Confiéselo madame, ha perdido, cayó en mi trampa y ya no desea escapar… Ese niño la atrapó y yo lo hice antes con mis caricias…


  —Escuche Monsieur, acepto casarme con usted y sabe que no lo haré solo por el niño y exijo que deje usted su antigua vida de seductor. No toleraré sus travesuras ni que pase en la corte mucho tiempo, ¡ese antro de tentaciones!


  Guillaume la besó.


  —Ya me había hartado de esa vida madame, solo le pido que no se vuelva gruñona y jamás se niegue a mis brazos, además sabe que jamás desearé estar con otra dama y estaré muy ocupado haciéndole una docena de niños, madame.


  Ella sonrió y se abrazaron.


  Se casaron una semana después, en la capilla del castillo.


  Fue una ceremonia sencilla y solo asistieron algunos familiares de Guillaume.


  Delphine se emocionó cuando recibieron la bendición, ya no sería la amante de un cortesano, sería su esposa… Se sentía como una campesina que de pronto se convertía en princesa.


  Recorrieron juntos los jardines y disfrutaron la fiesta. Bailaron un minué y más tarde se alejaron para seguir la fiesta en sus aposentos.


   


  El niño nació siete meses después y lo llamaron como su abuelo paterno. Guillaume sostuvo orgulloso a su primogénito, un niño inmenso y regordete, demasiado rollizo para ser prematuro. 


  Delphine lo vio  la distancia y pensó que nunca olvidaría esa imagen, la del hombre que amaba sosteniendo a su hijo en brazos, ese angelito pequeñito que intentaba abrir sus ojitos para verla…


  Estaba exhausta pero sonrió feliz extendiendo sus brazos para reclamar al pequeño que comenzaba a llorar de hambre.


  —Gracias por este bebé Delphine, te amo—dijo él besando su cabeza.


  Ella derramó unas lágrimas de emoción sabiendo que sería el día más feliz de su vida, el día que dio a luz a su hijo y lo había visto en brazos de su padre.


  Siempre recordarían ese día y la cita de amor que los había unido para siempre.
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